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Gracias, mamá y papá,
por enseñarme a ser una
mujer power y a pisar fuerte
a donde vaya; los amo.
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INTRODUCCIÓN


Si estás leyendo este libro es porque te has atrevido a reconquistar el poder que llevas dentro de ti. A lo largo de la historia, las mujeres hemos tenido que afrontar la desigualdad de género en los ámbitos social, político, cultural y económico. El patriarcado ha logrado hacer prevalecer su hegemonía al acallar cada intento por liberarnos de su sistema, haciendo de todo para que paremos nuestra revolución. Nos han dicho de brujas para abajo, pero a pesar de todo no hemos cesado en la lucha por un mundo más justo.


Hoy más que nunca esa lucha se ha vuelto imperativa y no podemos darnos el lujo de dar marcha atrás. No podemos cometer el error de ser nosotras mismas quienes sigamos naturalizando la opresión.


Si alguna vez has sentido que perdiste esa fuerza interior que te dice que el mundo en el que vives está mal y debes hacer algo por cambiarlo, este libro es para ti. Te tengo una buena noticia: esa fuerza y poder nunca lo perdimos realmente, siempre estuvo a nuestra disposición y depende de nosotras aprovecharlo. El problema es que se encuentra como un músculo que no hemos utilizado en mucho tiempo. Sin embargo, leyendo este libro podrás aprender de manera simple, práctica y dinámica cómo ejercitarlo y reconquistarlo para ponerlo en práctica a través de acciones que te permitan sacar a la mujer power que llevas dentro.


Creo firmemente en que todas las mujeres del mundo, independientemente de su edad, cultura, raza, religión, situación política o económica, tienen a una mujer power en su interior que aún no se han atrevido a conocer. Si te animas a dejar de lado tus miedos y tus prejuicios, después de leer este libro lograrás recuperar a la mujer power que siempre has sido.


Quiero felicitarte porque has dado el primer paso para emprender el viaje hacia tu propio ser, a través del cual podrás descubrir tu poder personal. 25 poderes para mujeres con tacos fuertes es una guía práctica para facilitarte esa búsqueda. Sin embargo, debo advertirte que no pasará nada extraordinario si no tomas la decisión de sacar tu fuerza interior y usarla en tu día a día.


Dentro de los 25 poderes que te revelaré, puedes elegir los que mejor conecten contigo y ponerlos en práctica. Los que no te sirvan o creas que no tienen sentido, tienes todo el derecho de botarlos a la basura. Si crees que este libro lo debería tener otra mujer que, como tú, necesita sacar el poder que lleva dentro, no dudes en recomendárselo o, mejor, dárselo como regalo.


Este libro está dirigido, dedicado y escrito para las mujeres que quieran rescatar su poder personal, pero no excluye a lector alguno. Si eres hombre y estás leyéndolo, sean cuales sean tus razones, bienvenido. El empoderamiento femenino no es una moda, es una realidad que nos incluye a todos. Seamos partícipes del nuevo paradigma de transformación para lograr convertir nuestra sociedad en una más justa, equitativa y horizontal entre hombres y mujeres.


Uno de mis sueños es ser madre y si la vida me diera una niña, desearía para ella un mundo mejor y más igualitario del que encontré. Es esta una de mis razones para escribir este libro, inspirado por todas las mujeres power en el mundo que han hecho y siguen haciendo de su vida una lucha constante.


Antes de empezar a revelar los 25 poderes con los que toda mujer debe contar, tenemos que derribar los prejuicios que tenemos contra nosotras mismas. Derribar estos prejuicios es fundamental para poder empezar a ser más justas con nosotras mismas. Ese es el primer paso.


Déjame acompañarte en los demás.









DERRIBANDO
ESTEREOTIPOS Y PREJUICIOS


Cuando hablamos de estereotipos, hablamos de creencias generales y socialmente compartidas acerca de las habilidades, atributos y características de las personas que forman un público objetivo determinado. En el caso de los estereotipos de género, las características representadas solo están enfocadas en las diferencias entre hombres y mujeres.


No cabe duda de que los estereotipos son parte intrínseca de los roles tradicionales de género que continúan cargando a las mujeres de forma desproporcionada con responsabilidades familiares y domésticas. Por ejemplo, es más probable que sean las empresarias y no los empresarios quienes deban cuidar a los hijos pequeños, cumpliendo otras obligaciones familiares y tareas domésticas, siendo esto un obstáculo para el desempeño de la mujer ejecutiva independiente o de la mujer emprendedora en su negocio. Los estereotipos y roles tradicionales de género también impactan en el género masculino. Por ejemplo, en el caso de un hombre que quiere postular a una carrera que justamente estaría considerada una carrera para mujeres, como enfermería. El fuerte prejuicio social recae sobre el hombre desde antes de que postule mediante comentarios que pueden provenir de amigos y familia, del estilo de: “Estudiar enfermería es para mujeres, mejor estudia para ser doctor”. Con esta clase de comentarios se puede estar anulando la posible existencia de un extraordinario enfermero a largo plazo, que ahora se encuentra confundido con su rol en el mundo porque lo que él quiere no está alineado con las expectativas de la sociedad.


Los estereotipos son realmente injustos, especialmente con las mujeres ejecutivas, ya que cuando pensamos en las características de un buen líder, pensamos de manera inmediata en cualidades que son estereotípicamente masculinas como la dureza, la competitividad, la ambición, la fortaleza, lo racional, etc. En cambio, a las mujeres se nos adjudican rasgos pasivos que no corresponderían a una persona líder, entre ellos la debilidad, la tranquilidad, la timidez, la falta de decisión o la sensibilidad.


Como consecuencia de los estereotipos de género, la mujer ejecutiva inmersa en el sector empresarial de hoy en día debe elegir entre dos modelos de comportamiento: el primero es mostrar una conducta o actitudes similares al liderazgo masculino, lo que conlleva fuertes críticas por una supuesta agresividad e insensibilidad; y la segunda opción es mostrar preocupación por el otro e intuición, lo que conduce a ser fuertemente criticada por ser una persona insegura, con falta de decisión y autoridad. Hasta el día de hoy, pensar en un gerente es pensar en un hombre y esto es, sin duda, una perspectiva injusta que constituye un obstáculo psicológico que las mujeres debemos superar en nuestro día a día.


Una manera de combatir los estereotipos de género y poder lograr una presencia sólida en la historia es, por ejemplo, dejar de sorprendernos porque la presidenta de Chile o la gerenta general de una reconocida multinacional sean mujeres. ¿Acaso nos cuesta tanto creer que los hombres puedan llegar a ser presidentes o gerentes? No lo creo. Su capacidad de liderazgo está implícita en su condición masculina, no así en el caso de la mujer y es por esa razón que la sociedad pone constantemente en duda los logros de las mujeres líderes. Asimismo, debemos aceptar y respetar a los hombres que deseen elegir una carrera o profesión asociada normalmente con la figura femenina. Dejar de asombrarnos y juzgar a un hombre que quiere ser enfermero y no doctor es un buen primer paso.


La mujer empresaria de hoy en día busca tener las oportunidades profesionales que le permitan alcanzar su desarrollo profesional y personal por sí misma. Sin embargo, muchas empresarias se sienten menos capacitadas para enfrentar procedimientos complejos que su contraparte masculina, situación que se puede revertir a través de talleres de autoestima, coaching, empoderamiento ejecutivo y personal. Si hablamos de desarrollar y alcanzar el verdadero empoderamiento femenino, este no puede estar fundamentado solamente en un cambio a nivel social sino que debe alinearse con la seguridad y confianza de todas las mujeres: nosotras mismas debemos sentir que nos merecemos cada oportunidad, que somos capaces de lograr todo aquello que nos propongamos. De esta manera podremos crecer en coherencia con nosotras mismas.


Hombres y mujeres somos diferentes, cuando hablamos de empoderamiento femenino no pretendemos ser igual que ellos o superiores, no.




El empoderamiento de la mujer consiste en rescatar nuestro poder sobre nosotras mismas, no sobre ellos ni otra persona que no seas tú misma.





El empoderamiento femenino tampoco es una venganza ni una revancha contra el sexo masculino; todo lo contrario, se trata de recuperar nuestro poder como mujeres y reivindicarnos como iguales en derechos junto con ellos, convertirnos en amigos, aliados y cómplices para hacer de este mundo un lugar mejor para las futuras generaciones.


Si bien es cierto que las cifras mundiales de feminicidios nos dicen que, lamentablemente, hay una tasa mayor de hombres que abusan de su poder sobre las mujeres, no podemos generalizar y meter a todos los hombres en el mismo saco. Creo que así como hay hombres que día a día nos hacen daño, nos matan y nos violan, también existen los hombres que luchan junto a nosotros y buscan un mundo más igualitario para todos. A esos hombres los llamo hombres power. Son los hombres power los que marchan junto con nosotras por la equidad y a los que hay que seguir incluyendo en nuestra lucha por la igualdad, desde el corazón y no desde la revancha.









¿CÓMO DETECTAMOS A UN
HOMBRE POWER?


Las mujeres no podemos conseguir los profundos cambios sociales, económicos y políticos necesarios para la construcción de un mundo más justo y equitativo por nuestra cuenta. Para lograrlo se necesita la participación de los hombres, ya sea participando en la reivindicación del movimiento feminista como miembros activos o, simplemente, deconstruyéndose ellos mismos y modificando sus propias conductas machistas y las de su entorno cercano, convirtiéndose así en agentes de cambio. En un evento especial de la campaña HeForShe (“Él por ella” en español), que tuvo lugar en la sede de las Naciones Unidas en Nueva York el 20 de septiembre del 2014, la actriz y activista feminista Emma Watson dijo refiriéndose al público masculino: “La igualdad de género también es problema de ustedes”.


En efecto, HeForShe es una campaña creada en las Naciones Unidas con el fin de motivar y educar a hombres y jóvenes para que se conviertan en los defensores de la equidad de género. Más allá de ser efímera, la campaña busca trascender en el tiempo y apunta a la participación de todos los hombres para que el proceso de cambio tenga lugar realmente y que no quede solo en la teoría. Hay mucho por hacer todavía, sin embargo, no podemos solas, esta causa tiene que ser defendida por todos, como sociedad.


El primer paso hacia la equidad de género es entender el significado de todos los conceptos implicados en el proceso. Por esa razón creo que es fundamental detenernos a definir cada palabra clave involucrada, empezando por el género mismo.


¿A qué llamamos género?


Para Gerda Lerner, el género “es la definición cultural del comportamiento asignado como apropiado para cada uno de los sexos en una sociedad determinada. Es un conjunto de roles culturales. Un disfraz, una máscara con la que hombres y mujeres bailan su desigual danza”.


Cuando hablamos de género, hablamos entonces de un concepto que engloba comportamientos y roles desempeñados tradicionalmente por un sexo en particular. Esta asignación de papeles tiene lugar a través de distintos procesos sociales y culturales, en su mayoría fundamentados en ideologías o instituciones patriarcales.


¿A qué llamamos patriarcado?


Es un orden culturalmente establecido que le otorga poder, reconocimiento, privilegios y beneficios a los hombres, dejando de lado a la mujer, en una palabra, discriminándola. El sistema patriarcal no solo afecta a las mujeres, sino también a los hombres (aunque en menor medida e intensidad), ya que muchos de ellos no se identifican con el modelo establecido y no cumplen las expectativas que conlleva su supuesta masculinidad. Esta imagen está basada en valores como el poder, la fuerza, la valentía, el atrevimiento, la exigencia, la competencia y la rivalidad. Sin duda, un modelo en que lo afectivo-emocional está devaluado y donde lo político-social se encuentra sobredimensionado.


A continuación, mostramos la percepción de la mujer en un contexto patriarcal.


Las mujeres en el patriarcado


1.Carecen de autonomía económica: se reservan para las mujeres los puestos profesionales de “bajo perfil” o de “perfil asistencial”. Es decir, cuando trabajan, suelen desempeñar funciones de asistente o puestos más bajos que los hombres, recibiendo así un sueldo menor.


2.Tienen expectativas más bajas en el mundo laboral al entenderse que son ellas las que deben asumir el cuidado de hijos e hijas y del hogar.


3.Quedan fuera (o son minoría) de los altos cargos y de la toma de decisiones, tanto en empresas privadas como en instituciones públicas.


4.Sufren violencia tanto dentro como fuera del espacio doméstico (incluyendo acoso psicológico y físico, violaciones, ablaciones, asesinatos, trata, etc.).


5.Son moldeadas bajo un patrón cultural impregnado de valores tales como la sensibilidad, la ternura, la belleza, la debilidad, la pasividad, etc. Esto las lleva a crear relaciones de dependencia y sumisión hacia el hombre.


El sistema patriarcal asegura la transmisión de este orden desigual de generación en generación a través de usos, costumbres, tradiciones, normas familiares, prejuicios y hábitos sociales que aprendemos a través de un sutil pero eficaz proceso de naturalización. Este entorno lleva a las mujeres a movilizarse contra la opresión ejercida por el patriarcado, a través de una lucha por la equidad. En este contexto reivindicativo se reconoce el papel esencial del hombre como compañero de lucha que consiste en asumir y propagar un discurso que llegue al corazón de otros hombres.


Es en este punto donde nos encontramos con nuevos hombres con otro tipo de pensamiento, lejos del macho alfa. Descubrimos a un hombre que ya no se siente identificado con el patrón antiguo porque se ha dado cuenta de que algo está cambiando y él no se quiere quedar atrás, sabe además que lo único constante es el cambio. Este tipo de mentalidad desemboca en la construcción de nuevas masculinidades que buscan transformar la sociedad en favor de hombres y mujeres, en favor de la equidad.


LA NUEVA ERA, LA NUEVA MASCULINIDAD


Hace cincuenta años, la representación de los hombres en el imaginario colectivo era bastante cerrada y definida. Se trataba del hombre trabajador, el padre fuerte y disciplinado, poco involucrado emocionalmente en la familia. Este modelo de masculinidad tradicional impone a los hombres una forma estereotipada de ser y estar en el mundo resultado de un sistema y una sociedad sexista, y que produce no solamente discriminación y opresión en el caso de las mujeres, sino que también conlleva frustración y confusión en los hombres.


De ahí la importancia de la adopción y normalización de una nueva masculinidad. Es así como el papel de los hombres en la lucha feminista se vuelve vital, ya que sin su colaboración es del todo imposible alcanzar la meta de un mundo equitativo. El papel responsable que se espera de los hombres en este sentido es el de comprometerse de manera activa, rompiendo con el modelo tradicional masculino, construyendo nuevos valores y referentes de masculinidad positivos, tolerantes y respetuosos.


Un claro ejemplo hacia el nuevo paradigma de masculinidad se da cuando una pareja planifica un embarazo o la mujer descubre que está embarazada. Es determinante la actitud del padre al nacer el bebé. ¿Deja el cuidado de su hija o hijo a la madre? ¿Se excusa afirmando que él es quien lleva el dinero a la casa, que no puede desvelarse por el cuidado del bebé ya que debe descansar para poder trabajar al día siguiente? Romper con este esquema significaría asumir un rol alejado de la masculinidad tradicional, apoyando a la mujer en el parto, ambientando el espacio que será de su bebé, preocupándose por su cuidado y, lo más importante, repartiéndose equitativamente todas las tareas que trae consigo el acogimiento de un nuevo miembro de la familia, renunciando así a sus privilegios y buscando la equidad en el seno de su hogar.


En este sentido, las expectativas de los hombres como compañeros de lucha, como los nuevos hombres del siglo XXI u hombres power, son las siguientes:


1.Rechazan todo tipo de violencia hacia la mujer.


2.Se posicionan públicamente contra la discriminación histórica que han ejercido los hombres sobre las mujeres.


3.Apoyan las reivindicaciones de las mujeres a favor de sus derechos personales, laborales, sociales y políticos.


4.Reconocen el sistema patriarcal como un sistema opresor que discrimina a las mujeres y favorece a los hombres.


Así pues, el feminismo no es un movimiento exclusivo de mujeres, pero sí creado por ellas para llegar a la equidad de derechos.


 


DEJAR DE
 TENERLE MIEDO
 A LA PALABRA
 FEMINISMO
 ES UN PRIMER
 PASO PARA
 CONSEGUIR
 UNA VERDADERA
 REVOLUCIÓN
 SOCIAL,
 ECONÓMICA
 Y POLÍTICA.


Una vez entendido y comprendido que el feminismo no supone ninguna amenaza a la virilidad, el segundo paso sería el de tomar acción y unirte a la lucha por una sociedad más justa.


 




EL FEMINISMO
NO SE TRATA DE QUE LOS HOMBRES PIERDAN


“El feminismo es, sin duda, acerca de que las mujeres ganen. Pero no se trata de que los hombres pierdan. La igualdad de género significa que las mujeres que amamos —nuestras esposas, hijas, hermanas y amigas— tendrán las mismas oportunidades que nosotros. Esto significa que nuestros gobiernos, las empresas, los sindicatos y las instituciones religiosas reflejen mejor nuestra sociedad. Y también significará que los hombres serán liberados de las definiciones estrechas de la virilidad que nos mantienen atrapados”.


Michael Kaufman, autor de


La guía del hombre hacia el feminismo





 


Existe una gran claridad sobre los beneficios obtenidos por las mujeres en la equidad de género, lo que no queda tan claro es cómo benefician estos cambios a los hombres. Debido a ello, los hombres se sienten atacados en algunos casos o desubicados en otros, y no es para menos. Todo para lo que fueron educados está cambiando y, aunque quieran adaptarse a los cambios, les cuesta ajustarse debido a la presión del entorno y a que sienten que perdieron privilegios. Esto les genera frustración y confusión hacia su nuevo rol como hombre del siglo XXI, lo que nos lleva a la siguiente pregunta: ¿por qué un hombre debería preocuparse por la equidad de género?


Los especialistas coinciden en que la equidad beneficia a los hombres también, aumentando su bienestar y ayudando a crear un mayor equilibrio entre su vida laboral y familiar, mejorando las oportunidades de empleo para su familia en general, específicamente sus hijas. Además, de igual forma que a las mujeres, los libera de estereotipos o prejuicios, otorgándoles la libertad de ser quien ellos quieran ser, y permitiéndoles establecer relaciones más sanas, equilibradas y satisfactorias con las mujeres de su alrededor.


Es importante también contar con más hombres líderes de diferentes sectores como portavoces del feminismo, que expliquen el movimiento y la importancia de la participación del género masculino. En la actualidad, un hombre mediático que lucha por los derechos de la mujer es Justin Trudeau, el primer ministro de Canadá. Desde su elección se ha destacado como un fuerte defensor de la equidad de género, participando junto con la entidad ONU Mujeres en la sede de Naciones Unidas con mensajes alentadores y apoyando la causa feminista, logrando así atraer la atención y la participación de más hombres sin que se sientan avergonzados o teman perder su virilidad.




“Voy a seguir diciendo alto y claro que soy feminista hasta que me respondan encogiendo los hombros”,
dijo Trudeau.





Hace unos días estuve en una reunión de mujeres, hablábamos del amor y de cómo encontrar el equilibrio entre ser una mujer empresaria y ser una mujer power en el hogar y en relación con tu pareja. Una de ellas se me acercó y me dijo: "Para tener éxito en tu matrimonio tienes que hacerte la tonta". La miré de vuelta y le dije: “¿Cómo así?”. Y me dijo muy orgullosa: "Sí, Ana. Así he sobrevivido a dos amantes".


Tonta no soy y hacerme la tonta tampoco me va. Por el dominio escénico que tengo, creo que me saldría muy bien, pero no quiero. ¿Para qué? ¿Por qué tengo que hacerme chiquita para gustar, para que me quieran? ¿Por qué tengo que dejar de brillar y forzarme a no llamar la atención? ¿Será cultural? ¿Será machismo, inseguridad? ¿Será que no sabemos amar de verdad? Prefiero quedarme mil veces conmigo misma que hacerme la tonta para tener "éxito en el matrimonio". Si me caso o tengo una pareja, quiero que sea así por las razones correctas y sin perderme a mí misma.


EL AMOR DE
VERDAD ES
BRILLAR CON
LUZ PROPIA
Y QUE TU PAREJA
TE AYUDE CON
EL REFLECTOR,
EN LUGAR DE
APAGARTE.


Los hombres power saben admirar el poder de su compañera sin sentirse intimidados. Respetan los espacios y los momentos de su pareja, aplaudiendo sus logros. Cada uno tiene su momento y eso es vital para el equilibrio y la fortaleza de una relación entre amantes, novios, esposos, enamorados o amigos. Un hombre power de verdad jamás permitirá que te hagas pequeña para hacerlo ver más grande a él. A continuación, te dejo unos diez rasgos para identificarlo:


1.Sabe darle espacio a la pareja


Tiene plena confianza en ti y ni por un segundo cae en la trampa de los celos ya que sabe respetar tus espacios en el contexto de una relación sana, nunca tóxica.


2.Es capaz de reírse de sí mismo


Saber reírse de sí mismo es una valiosa característica de cualquier hombre power porque significa que se atreve a mostrarse como es, sin miedo al ridículo, logrando un ambiente sano y real, sin apariencias ni mentiras. Es un hombre auténtico.


3.Es decidido y enfrenta los problemas, no huye


A un hombre power le gustan las nuevas experiencias, explora, se plantea metas, objetivos y nunca se queda en la zona de confort; por más que le cueste salir o tenga miedo, lo hace igual. Nunca huirá de un problema u obstáculo, siempre lo enfrentará en el momento.


4.Los momentos difíciles siempre son oportunidades para mejorar


Es resiliente. Es consciente de los problemas, pero no se queda en la queja, sino que se enfoca en la solución con optimismo, trabajo, dedicación y esfuerzo. Los hombres power son todos hacedores.


5.Ayuda a los demás a lograr sus propósitos


Sabe que estando solo puede llegar lejos, pero con un equipo puede llegar hasta el infinito. Por esa razón, sabe trabajar con las demás personas, construyendo equipos de calidad para alcanzar sus metas y sueños.


6.Es ambicioso sin perder la humildad


Un hombre power suele ser exitoso en todo lo que se proponga, sin embargo, el éxito no lo ciega ni lo aleja de su sencillez como persona.


7.Quiere verte triunfar


Entiende que si su mujer gana, él gana, por esa razón es que siempre querrá verte triunfar. Un hombre power comprende también que su mujer es su socia y la valora siempre.


8.Sabe negociar


Si bien es cierto que, como en toda pareja, no siempre estarán de acuerdo en todo y que cada persona tiene un punto de vista diferente, siempre debatirá con perspectiva y respeto hacia ti, logrando llegar a un acuerdo que los beneficie a los dos por igual.


9.Jamás te minimizará


Un hombre power sabe reconocer el poder de su mujer. Jamás te minimizará ni te encasillará en un rol por tu género; todo lo contrario, te animará siempre a desafiar tus propios límites y te ayudará a sacar el poder que llevas dentro.


10.Es seguro de sí mismo y sabe comunicarse


Un hombre seguro de sí mismo sabe comunicar sus emociones sin sentirse menos hombre, débil o frágil. Si así lo hace, significa que es un hombre maduro emocionalmente y que sabe que la comunicación es vital para que la relación se mantenga en el tiempo.
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